
El Arca = La Palabra
mate e impida que el pueblo pase a la 
tierra prometida del nuevo cuerpo, los 
ministros tendrán la revelación del Arca de 
la Palabra, que estará contenida en el 
corazón de nuestro José en los ministerios 
de Moisés y Elías.
 Y el pueblo al mirar el Arca, y 
seguirla en el corazón de ese Hijo de 
Hombre, junto con los ministros 
ordenados por Dios para poder tocar el 
Arca y llevarla, pasarán el Jordán en seco.
 El contenido del Arca (la revelación) 
estará en el corazón de todos los escogidos, 
las vírgenes prudentes, y cada uno llevará 
el Arca donde tiene que ir, en el corazón, el 
alma, de cada escogido; y eso es pasar el 
Jordán en seco:

 Tener la revelación de dónde está el 
Arca, la Palabra, en este tiempo, contenida 
en el corazón de un profeta.
 Los que lleven el Mensaje, que es el 
Arca, en carros denominacionales e 
interpretaciones de lo que dijo el 
reverendo William Marrion Branham y el 
Arcángel William Soto Santiago, no podrán 
pasar el Jordán en seco, no tendrán el gozo 
de llevar el Arca, el Espíritu Santo, a Israel; 
porque no conocerán dónde y cómo es 
llevada, y tropezarán ellos como tropezó el 
carro que llevaba el arca cuando fue 
llevada por los bueyes, y Uza alargó su 
mano, y juicio vino sobre él.
 El Arca, la Palabra, es llevada hoy en 
el corazón de ese que se comió el Librito y 

lo trajo. Fue dulce cuando lo comió, pero 
cuando lo hubo comido, cuando supo todo 
lo que le vendría, fue amargo y difícil de 
digerir.
 Pero está profetizando lo que ha 
sido encomendado, que será una de las 
labores más importantes: darles la Fe para 
ser transformados y raptados a los 
creyentes en Él, que estarán viendo el Arca 
contenida en el corazón de ese profeta.
 Él seguirá adelante hasta alcanzar la 
meta de sentarse en el Trono de David, en 
el Reino del Mesías-Príncipe, para reinar 
mil años y por la eternidad.

3 - enero - 2024

 Tiene que ser llevada en los 
hombros de los sacerdotes, y no en 
carros denominacionales.
 No puede ser llevada en y sobre 
credos, dogmas e interpretaciones 
humanas. Es el Mensaje, Su Palabra, que 
tiene que venir contenida en el corazón 
del profeta.
 No puede ser llevada en 
tipologías ni sombras.
 Para ellos detenerse en el Jordán y 
la muerte no tocar a los sacerdotes, ellos 
tenían el Arca, la Palabra, en sus 
hombros.
 Y para que la muerte de la gran 
tribulación (el Jordán en este tiempo) no 
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